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Ven
Eres como la espuma, 


agradable y escurridiza, 


eres más que eso.



La montaña inexpugnable e imperecedera, 


eres más que eso.



La taciturna voz del búho



en las noches heladas de invierno, 


eres más que eso.



La bestia salvaje



que atrapa a su víctima de improviso.



El jilguero encerrado en su jaula de oro.



El niño impaciente por un juguete nuevo.



Y tus labios y tu boca y tu voz



son el archipiélago de mi alma.



Un descanso a mis ojos, 


una fuente en la que beber descalza.



Ven, acércate y deja que juegue



con mis dedos en tus dientes, 


deja que respire



cerca de tu boca y la desee.



Ven, no esperes más, 


que la noche llega 


y puedo cerrar mis ojos y no verte.



Ven, estoy aquí, 


esperándote en la eternidad del silencio.



Cada paso, cada sonido, 


cada olor es tu presencia.







No sé quién eres
No sé quién eres, no sé quién eres.
Cuando vuelva el que eres, el que fuiste,
estaré esperándote
a la vuelta de la enredadera
y jugaré contigo a las miles de cosas
que jugábamos cuando éramos críos
y la sonrisa se dibujaba fácil
en nuestras caras de niños.
Cuando vuelva el que eres, el que fuiste,
mi corazón se abrirá de júbilo
y cantará el jilguero en el álamo.
Todo pasará como si hubiera sido un sueño
y los hados malignos te hubieran embrujado.
Cuando vuelvas,
y espero que sea antes
de que se acabe el arcoíris
y el canto del cisne te acompañe,
las estrellas permanecerán cuidando el cielo
y escucharán mi risa, mi alegría, mi gozo,
porque has vuelto.
Florecerá la orquídea,
en las palmeras anidarán los grillos,
los árboles se volverán violetas
y todo se llenará de golosinas
para endulzar los recuerdos.
Cuando vuelvas,
el mundo no será el mismo,
nosotros lo cambiaremos.




Distancia
Como un pozo sin agua,



un camino sin salida,



una losa fría



te has vuelto.



Inaccesible, insondable, impenetrable.



Lastima pensar en quién fuiste



y en quién eres.



Mentiras, palabras huecas,



promesas incumplidas,



emociones falsas.



Burlón, títere o marioneta



que dejas escapar entre tus dedos



el agua pura de mis besos.







Tú
Cuando tú hayas vuelto,
yo no estaré.
La luna habrá cambiado mi semblante
y, aunque los árboles me sientan la misma,
no estaré.

Me encontrarás en la rosa,

en el trigo, en la palmera,
convertida en oruga,
en madreselva o en espiga,
pero no seré la misma,
y, aunque busques,
no estaré.

Envolverán mi cuerpo otros vestidos,
anudarán mi pelo los corales,
se ceñirán a mi cintura mil potros salvajes,
pero como era al conocerte,
esa no seré.

Y llorarás entonces en la roca,
desgarrarás tu cuerpo en mil jirones,
te emborracharás de vino los pulmones,
gritarás a los confines de la tierra

por no haber dicho que me amabas,
pero yo no volveré.




Al irte tú
Al irte tú, se fue la aurora,
la casa se llenó de silencio,
las estrellas se descolgaron del cielo
y lloraron tu ausencia.
Ya no hubo alegría en mi alma
y todo pareció más triste y desolado.
Al irte tú, ya no deseé vivir,
el mundo me pareció inhóspito
y la sonrisa se retiró de mi cara.
No fueron suficientes las lágrimas,
la pereza y la incertidumbre
fueron mis compañeras cotidianas.
Al irte tú, todo acabó.
Ni las flores, ni el canto de los pájaros,
ni la ilusión de vivir fueron suficientes.
Todo se quedó sin vida,
al irte tú.




Dormida desperté
¡Qué pena de mundo tan dormido!
Y yo entre esta masa informe
sujetando un bello mástil
con una bandera de ilusiones.
He bajado a las profundidades del infierno
y no estabas allí, Lucifer,
te habías ido por descanso, unas vacaciones,
¿para qué seguir haciendo comerciales
de tu patrimonio si el mundo es tu seguidor?
Te comprendo, hasta tú te aburres.
Ya no es lo mismo: era más interesante
cuando había que luchar,
resistir y vencer.
Cuando ya conoces la verdad,
qué incómoda es la vida,
seguir como si fuera cierto,
saludar al vecino con una sonrisa,
simular, simular.
¿Alguna vez has sentido
que mirabas por una ventana
y que el mundo giraba afuera?
La Tierra se abre despacito bajo tus pies,
pero tú no quieres introducirte,
lo que quieres es salir del planeta
y llegar a cualquier galaxia.
A una donde habiten estrellas fugaces,
que ni siquiera tengas mucho tiempo de saludarlas.
Donde se encuentren
muchas golosinas que no engorden,
calzados que no aprieten,
testigos que no callen;
verduras no contaminadas
y árboles que hablen.
¿Has encontrado esa galaxia?
Dime dónde está
para que, en mis sueños,
pueda escaparme hasta ella
y soñar que no existo.




Tengo sed
Tengo sed de decirte y de contarte muchas cosas,



mujer,



ardo de locura al despertar y no verte,



no te vayas, regresa a la almohada,



escucha,



deja que roce con mi pierna tu muslo



y duerme un poco más,



que la vida es corta y los sueños azules.







Cuando pueda
Cuando pueda detener mi mente en un segundo,



capturar una nube con un suspiro,



envolver esta montaña con mis brazos,



escucharé tu nombre dentro de mí.



Cuando pueda beber todas las gotas de rocío,



encender mil fuegos y apagarlos al unísono,



amanecerán en el horizonte mis partículas



diseminadas al olvido.



Cuando pueda subir a la montaña



y mi alma jadeante de justicia



te invoque a que presencies mi suplicio,



escucharé tu nombre dentro de mí.



Cuando pueda sentir el sonido del silencio,



despertar añorando cada día no vivido,



y comulgue con bueyes y carretas,



por primera vez escucharé tu nombre,



y será mío.







Amigo
Nuestro deseo más íntimo escondido en el subconsciente,
es el de contar con un amigo
que sepa guardar y comprender nuestros secretos,
que no nos juzgue,
que sea nuestro propio doble interno.
Estoy absolutamente cansada de buscar
y no encontrar una persona así.
Estoy harta de confiar y ser traicionada.
Estoy entristecida de sorprenderme cada día,
con la envidia, la maldad y la mentira de la gente;
con ese aparentar lo que no se es.
Quizá me habré confundido de planeta
y en algún cuadrante extraño se modificó mi latitud.
Lo importante para mí
era filosofar sobre el porqué de la existencia del átomo,
lo maravilloso de un rostro mojado por la lluvia,
la encantadora sensación de un cuarto en penumbra.
Me resistí por un tiempo a aceptar
que el pan fuera pan,
y la mesa, mesa.
Luché por ser,
por decir la verdad sin herir,
por amar profundamente sin esperar nada a cambio,
por sentir cada momento como si fuera el último;
pero la realidad me estrelló indefectiblemente
contra el cristal de la vida.
Y ahora estoy aquí, en este lugar,
con la desquiciante mirada de un loco,
con la esperanza perdida,
porque en todo lo que creí,
en todo lo que confié, por lo que luché,
nunca se me dio y, además,
estoy absolutamente segura
de que no existe.




Y fui
Y fui elefante



y fui nube,



y me convertí en tierra.



Añoré los espacios abiertos



y volé como el cóndor 


hasta los árboles centenarios, 


todo en una sola noche.



Y cuando desperté,



mi cara era un tigre,



amenazante, indómito, 


capaz de recorrer el espacio sideral



al más feroz galope.



En el ocaso regresé a mi cuerpo



y todo estaba igual,



menos yo misma.







Día triste
Día triste, día aciago,



te has ido.



La lluvia cae pertinaz por la ventana



y se mezcla con mis lágrimas a través del cristal.



Hace frío.



Las nubes cubren el cielo sin resquicio aparente



y yo deambulo sola por cada rincón de la casa.



Vuelve.



El águila, la montaña, el sol



te esperan cada tarde en el lugar de siempre,



y mi corazón palpita con la llegada



de cada nuevo día.



El búho me ha confirmado tu ausencia,



y en secreto dibuja en mi oído tu ruta.



¡Pero yo no puedo seguirte!



Me has condenado a la espera.







Tan lejos
Tan lejos y tan cerca estás
que puedo oír la respiración candente de tu pecho.
Tus ojos fijos en los míos
y tu boca cerrada a cal y canto.
Un muro has puesto entre los dos,
impenetrable, frío, insondable.
Yo que ayer podía intuir todo lo que pensabas,
hoy no me atrevo a predecir palabra.
¿Qué miras? ¿Qué piensas? ¿Qué sientes?
Habla o déjame partir sin rumbo,
quiero mirar solo el horizonte,
y olvidar, olvidar, olvidar.




La línea
La línea es tan pequeña,
tan distante, tan efímera.
Esa línea que separa lo real de lo irreal.
Muchas veces me parece
que camino por ella hasta el infinito,
y mi ser palpita de júbilo,
y otras me lleva hasta el mismo infierno.
Me sumerge en ese inframundo de desdicha,
de olas de calvario que no cesa.
El viento susurra entre los árboles marchitos,
la tierra se hunde ante los pies del impío,
los ríos se vuelven verdes de un musgo maloliente.
Todo acaba,
pero es entonces cuando recuerdo
que el minuto más oscuro
es un instante antes del amanecer
y salgo del escondite
y vuelo con el cóndor,
con unas alas blancas
que se extienden cubriendo todo el cielo.




Te olvidé
Retuve el aliento y dejé de respirar,
mientras naufragaba en las olas del deseo.
Encendí mi cuerpo a límites insospechados
víctima de un encantamiento.
Los brujos habían hechizado
hasta la última de mis partículas,
y no me dejaban vivir sin tu presencia.
Bebí el atardecer y te esperé en vano,
mas no viniste a recogerme.
Pero un día de esos en que la mente
se aclara como por casualidad,
nació la luz, comenzó el día,
recobré el aliento
y te olvidé.




Cuando despierte
Cuando despierte, 


si alguna vez lo hago,
y levante los ojos



para mirar las estrellas,
recordaré el instante



en que soñé que me tuvieras.
Cuando despiertes tú,



y me recuerdes,
lamentarás el haberme rechazado,
porque en la vida uno se arrepiente
solo de aquello que no ha vivido.
Cuando despierte,



y espero que no sea aquí
en este valle de lágrimas,
el cielo será de color violeta, 


y los animales triunfarán
sobre los hombres rompiendo sus cadenas.
Cuando despierte en la luz, 


danzaré de dicha entre los árboles,



y hablaré con las rocas del amor que te tuve.
Esconderé mis lágrimas 


en la cueva del recuerdo,
y cantaré con los pájaros en el viento.
Cuando despierte,



qué hermoso despertar
será ese día.







El amor
No quiero ver llover,



quiero ser la lluvia



que moje tu piel desnuda



en cualquier atardecer.



No quiero caminar por el bosque,



quiero ser el árbol



en donde te cobijes 


cuando necesites descanso.



No quiero ver el mar,



quiero ser las olas



que balanceen tu cuerpo



en las tardes de un verano.



Caminar sin prisa, 


esconderme en tu mirada, 


sonreír a la vida,



capturar las chispas 


de un volcán 


que en tu pecho anida.



Contar tus pestañas, 


dormirme en tus lunares,



besar cada uno de tus sueños, 


y volver a vivir,



que para eso está hecho el amor,



para hacer que la sangre circule.







En la naturaleza
He venido hasta aquí,
al silencio de la montaña,
para escuchar tu voz,
y revivir tus besos en mi memoria.
A beber el agua dulce del recuerdo,
y a sentirme uno con la naturaleza.
El olor del tomillo en flor
penetra en mi olfato
y se duerme en mi piel.
Las nubes flotan ligeras,
y amenazan con dejar una fina lluvia.
Puedo acariciar
la suavidad de aquel conejo
que corretea libre a su madriguera,
y mojar mis pies con el rocío
fresco aún del amanecer.
Y tú sigues aquí,
en este entorno de amor y libertad.




Deja que te cuente
Deja que te cuente bajito muchas cosas secretas
y que me duerma en tu boca.
Que acaricie tu cuerpo desnudo envuelto en la sábana,
escuchando un «te quiero».
Acaso mañana al despertar no te acuerdes
de todas las promesas que me hiciste,
y me quede suspendida en una nube de desdicha.




Dame de beber
Dame de beber, viajero,
y no permitas que el tiempo tiranice mis horas.
Dile al dador que me dé una tregua,
que quiero descansar bajo este cielo de estrellas.
Dame de beber, viajero,
y que sea un agua clara para que enjugue mis penas,
y que, con su sabor refrescante,
haga vibrar hasta la última de mis partículas.
Explícale que espero aquí,
que mis pasos están cansados
de tanto seguir a la ilusión
que se ha llevado mis sueños
escondidos en una lata de hierro.
Viajero, si le ves, y puede escucharte,
coméntale que siempre confié en él
pero que ahora me ha decepcionado.




Tu olor
Has dejado tu olor



entre los pliegues de las sábanas
y las estrellas misteriosas



aún cuelgan de la ventana.
El mirlo que airoso cantaba 


desde la madrugada



te oyó partir y ahogó su canto.
La noche se cerró,



no hubo día, 


tardó en amanecer,
y yo cogí mi pluma



e inmortalicé tu ausencia.







De rodillas
De rodillas en este mar de arena que es el desierto,
cavo desesperadamente un hoyo
para esconder tu nombre,
pero desde las profundidades
mi alma vuelve a gritarlo.
Abandono la idea y me entrego al placer
de refugiar mi cuerpo en esta brasa,
que al calentarla el sol, parece viva.
Cada grano, cada partícula
es ahora parte de mi parte
y escucha mi queja, mi dolor; mi angustia.
¿Dónde está el mar? ¿Dónde está la lluvia?
¿Dónde los árboles
que balancean al viento entre sus ramas?
Ahora las estrellas persiguen mis pasos,
y la noche se cierne en mi cabeza.
Un halo de luz ante mí me guía,
y no sé a dónde llega.
Amor, capricho, incredulidad,
solo palabras que se juntan sin sentido
y vagan insondables en la penumbra.




De las estrellas
Escuché tu voz y se aclaró el día,
las nubes alejaron su gris
y, aunque el sol no resplandecía,
mi alma se llenó de gozo.
De las estrellas, dijiste,
tú eres de las estrellas,
y, aunque supe
que tu amor era el que hablaba,
mi pecho se inflamó de aire
y abarqué toda la creación.
De las estrellas, me repetí en silencio
y tú confirmaste,
por eso no te entienden.
Y mis ojos, al repetir tu frase,
se llenaron de lágrimas.




Lirios
Lirios, lirios azules
decoran mi cama.
Perfume de rosas rojas
huelo en la distancia.
Veo el campo a través de los cristales,
la lluvia.
Estás ahí, en el marco de la puerta,
con tu sonrisa de siempre,
y yo me escapo por la rendija de la ventana.
Humo gris, niebla, frío.
El descanso es eterno,
una luz verde acaricia mi cara.
Quiero flotar con las nubes
pero algo me detiene,
es el tiempo,
empecinado en no moverse más aprisa.
Descanso, solo descanso en mi vida
cuando mi alma anhela movimiento.
Llanto, cuánto llanto
acumulado en lágrimas.




Estaré allí
Subiré a la montaña y alcanzaré las estrellas,
justo un momento antes de que te duermas.
Acariciaré tu rostro y te veré dormido,
en silencio, contándole a las nubes todos tus secretos.
Esos barquitos de papel que te hicieron reír
ahora navegan en el suelo de tu cuarto.
El peluche de Arlequín respira aliviado
por un breve descanso.
Pero tu sonrisa sigue allí, ¿qué sueñas?
¿En qué príncipe te has convertido?
¿Qué dragón has capturado?
Descansa, la vida te espera cargada de ilusiones,
y yo estaré allí para atraparla
en un suspiro de duendes y hadas,



para ti.







Si de mí dependiera
Si de mí dependiera,
la luna no saldría más por la noche
ni el sol alumbraría por el día.
Si de mí dependiera,
el ocaso cubriría el horizonte
y borraría al hombre de la faz de la Tierra.
Nacería un nuevo día,
en donde el espíritu reinaría,
y los árboles, los animales,
el viento y las montañas
serían mis amigos.
Si de mí dependiera,
no habría gobernantes,
porque todos los que habitáramos el planeta
sabríamos perfectamente qué se debe o no hacer.
No haría falta un policía
que nos dijera cuándo y cuándo no,
un magnate que nos envolviera
con mentiras y nos hiciera sus esclavos.
No habría guerras,
porque no existirían los hombres para hacerlas,
solo naturaleza viva,
presente en cada momento de la existencia.
Todo sería un gran silencio,
acompañado de los sonidos más simples
que emitieran los animales en el mar,
en los ríos, en la tierra o en el aire.
Por una vez,
no se escucharía nada más que el viento,
la lluvia, las cascadas, y mi risa,
jugando con este sueño imposible
antes de despertar.




La puerta
Me quedé lívida encerrada en mi respiración
esperando tu respuesta.
La voz se acalló en mi alma
y luego los pasos se alejaron en la distancia.
La puerta sonó con un golpe seco
y todo lo demás no tuvo sentido.
¿Para qué recordar todo lo vivido?
Ahora todo se disuelve
en el inmenso mundo de la nada.
Tus besos serán de otra en la primera jornada
y tus brazos descansarán en su talle.
¿Qué palabras que antes me pertenecieron le dirás?
¿Cómo podrás borrar la historia?
Ella volverá a sentirse única,
como me hiciste sentir
en cada una de tus palabras,
y cuando recupere la cordura
caerá del más alto precipicio.
Calla, no respondas,
aunque huyas altivo de mi lado,
sé que cada partícula de mi ser
se quedará colgada de tus poros,
y cuando acaricies otro cuerpo
descubrirás en silencio
que el hombre que no entrega el corazón
no es humano.




Lloro
Lloro por todos mis hijos muertos
en la ladera de la montaña.
La tierra yerma, el oso,
el delfín, la ballena;
el elefante, el cóndor.
La ausencia de lluvia,
los mares resecos de petróleo y ceniza.
Por toda esa gente deforme
que camina sin sentido
en la plataforma del mundo.
La sonrisa hiriente, la falta de amor.
Me desespero y muero una y mil veces,
con la cara al norte y mis pies al sur.
En esta pequeña cárcel de mi cuerpo
atada al mástil de la responsabilidad,
reniego cada minuto que respiro,
y me mantengo porque no sientas mi ausencia,
pero el ocaso ya me invade lentamente
y el océano me invita a su mejor viaje.




Te prometí
Te prometí escribir
una poesía cada día,
pero la tinta se ha secado entre mis dedos.
Ya no existe una palabra
que describa lo que siento.
El infinito se cierra sobre mí.
Maldigo la hora en que aprendí a sentir,
porque luego no se puede regresar
al comienzo.
Infernal duda, ¿amar o no amar?
Las dos hacen sufrir:
la una porque se muere en el intento
y la otra porque
no hay vida dentro de ti.




Vuelve
Mi alma, mi tormento, mi carcelero,
ha dejado la puerta entreabierta
para que pueda disfrutar
de esta mañana de libre y tenue sol.
Ya mis huesos ansiaban un poco de luz
en este aciago día.
La aurora parecía llamarme y consolarme
a través de estos férreos barrotes de silencio.
Clama el cielo por la pena que tengo,
inconsolable, desdichada, pero serena aún,
renazco en cada nuevo día y espero,
espero tu risa, tus palabras,
y el viento que envuelve esta melancolía
que no me deja ser.
Susúrrame al oído otra vez, háblame,
no me dejes esperando en esta tierra de nadie.
Vuelve.




Caracolas del mar
Caracolas del mar que escucháis
el llanto de las olas en cada vaivén
de espuma y sal,
escuchad también el mío y recogedlo,
para que las ninfas lo conviertan en música.
Dejad que mi cuerpo flote en la inmensidad,
y los delfines lo arrullen en círculos concéntricos,
hasta que la paz vuelva a reinar en mi alma.
Sofocad este fuego que se alimenta día a día
y ahoga mi respiración en un suspiro.
Convertidme en sal y agua,
para que forme con vosotras
un océano de amor que lo envuelva,
y él también me ame y me desee.
Dejadme vuestros anillos de perlas,
los corales para anudar mi pelo,
las estrellas para mis ojos,
y el ámbar para mis pulseras.
Que mi vestido sea de algas
con peces de mil colores,
que mi cuello lo adornen esmeraldas,
y que en mi talle se instale la victoria.
Caracolas, caracolas,
que el sortilegio le enamore,
hasta la última partícula de su sombra.




Atardece
Atardece y mi banco está vacío en este día gris,
ha llegado el otoño y los pájaros detienen su trino.
¿En dónde estás, cielo? Las nubes te cierran el paso.
Acaricio mi rostro con mi abrigo azul
y el frío entra con paso firme en mis huesos.
Quiero irme, pero algo me detiene.
Son los árboles que me hablan
de un camino viejo que todavía no he recorrido.
Son las hojas esparcidas por el suelo
que amarillean descansando en un sueño eterno.
Es el murmullo de la brisa que juega ligera
a esconderse y no decirme.
Y tus ojos perennes,
mirándome,
inquisidores y perplejos,
que me siguen.
Las ardillas juegan coquetas
y mascan sin prisa su última recolecta.
Las arañas tejen deprisa
su pequeña red invisible.
Los erizos pasean ausentes
y ajenos a esta soledad que me invade.
Pero yo estoy aquí, todavía no me he ido,
esperándote
y sabiendo firmemente
que no volverás.




Tu sonrisa
Sonríe, por favor, no te enfades,
tu sonrisa me alegra el alma.
Podría escribir una poesía cada minuto y dedicártela,
pero la brisa es tan ligera
que las evapora entre las hojas de los árboles.
Recuéstate aquí conmigo, en esta hierba,
deja que escuche tu latido,
quiero saber si me has mentido
al ofrecerte mi cariño y despreciarlo.
Escuchemos el río, él no engaña,
siempre pasa por este sitio
sin ser el mismo
y deja que mojemos nuestros pies
enhebrados en sus aguas.
No tengas prisa, nadie te espera,
es solo el sol que se despide hasta mañana.
Como Ariadna, tejo mi red a tu alrededor
para que encuentres el camino,
pero tus ojos se han perdido en la maraña.
Tu olor, tu perfume, tu esencia,
se ha incorporado a mi cuerpo
y prendido besa mi piel desconsolada.
¿Ya te vas? Ya te has ido,
es imposible detener con mimos,
lo que el corazón no siente en sus entrañas.




El canto de los pájaros
Las rosas del jardín han amanecido abiertas,
los colores han brotado diferentes para alegrar mis ojos.
Su perfume altera el aire y los gorriones confunden el vuelo.
El ambiente se ha perturbado con el verano
y hasta los cuerpos parecen diferentes.
El mundo sigue girando y aunque quisiera detenerlo,
es imposible.
He puesto un vals que rueda en mi cabeza para
emborracharme
y nublar mi entendimiento, ¿cómo se puede escapar de esto?
Quisiera convertirme en ave para ser inalcanzable,
bañarme en las cascadas de torrentes infinitos,
navegar los mares
y abrazar a todos los árboles.
Si pudiera obtener un deseo, pediría no tenerlo.
Una fantasía, llegar al centro de la Tierra.
Una ilusión, recorrer el mundo.
Un sentimiento, que me amaras locamente
a la velocidad de vértigo,
sin cordura, sin mente, con deseo.
Que en cada palpitar y en cada respiración,
pronunciaras mi nombre,
que fuera todo tan visceral,
que no pudiéramos ni escuchar
el canto de los pájaros.




Pecados capitales
De los siete pecados capitales,
los tengo todos:
lujuria, gula, avaricia,
pereza, ira, envidia, soberbia,
pero no me importa,
¿quién puede escapar de ellos?
No me condeno, no, me absuelvo.
Se me ha olvidado el significado de las palabras,
ya no pueden afectarme tus designios
y, si piensas que puedes herirme,
no te molestes,
he dejado de sentir
y he arrancado el amor de mi corazón
para que nazca un nuevo día.
Como en un desfiladero lleno de aristas
ensartaste mi alma.
Como el niño que rompe el juguete nuevo
para saber qué tiene dentro.
Como el mago improvisado,
el volcán sin brasa,
estafador de sueños,
se disolvió tu risa
en el océano de la nada.
Qué pronto ha salido la luna
en esta triste mañana.
De pétalos y de espinas
han coronado mi cara.
Me prohibiste que te amara, amor,
y se nubló mi ser
en las cavernas profundas de la Tierra.
No puede ser pecado amarte,
solo si tú lo tiñes
de veneno y lo derramas.
Escucha, yo me insolento y te digo que…
Voy a dar mi amor, aunque me hieran,
aunque destrocen mis ganas.
Que se reviente en tu cara todo este cariño,
aunque te enfades de ira,
se perforen tus vértebras
y deshagan tus entrañas,
porque es la forma de crecer
y que se ennoblezca mi esencia,
en este mundo pegajoso
de hipócritas y canallas.
Me comprometo conmigo,
me comprometo a sentir,
me comprometo hoy y mañana.
Amo.




Engaño
Has llenado mi copa y la tuya,
pero no has bebido.
Se ha quedado el néctar
en el borde de mis labios.

¿Cómo se puede jugar así
con el destino y dejar perder
este vino de uvas exquisitas
después de haberlo trabajado tanto?

La tierra se ha regado sin quererlo
y mi boca ha quedado esperando.
Locuras que comete el hombre
cuando el que habla no es el corazón, sino la mente.

Engaño, triste mentira, maldita suerte.
Por haber creído que me amabas,
encadené mi águila al abismo
y ensombrecí mi alma hasta la muerte.





Esa música
Esa música me persigue
y me recuerda tu presencia.
Dime cómo puedo evitar oírla
porque, cuando no la escuche
dejaré de verte en mis entrañas.
Pero no, no es posible,
la música ha terminado
y tú no te has ido,
sigues dentro de mí.
Imperturbable, quieto, sin decir palabra.
Se puede correr hasta el fin del mundo,
pero no escapar de nada.
No hay como el amor incandescente
que te abrasa y no te deja respirar.
Quisiera ser el viento
para envolver el planeta
y refugiarme en las estrellas.
Quisiera ser el sol,
para bañar tu cuerpo de energía.
Quisiera ser agua,
para constituir la causa de tu vida.
Quisiera ser una molécula invisible,
para integrarme contigo
y que seamos uno.




Déjame
Deja que te arranque despacito
de mi alma y no protestes.
Casi me quemo por desearte
y no verte.
Por no escuchar de tus labios
un «te quiero», voy a volverme loca
esta tarde y todas las que resten.
Déjame escapar de tu sonrisa de niño
y de tus ojos que no quieren mirarme.
La alegría de mi vida, la ilusión, la sangre
se ha contaminado con tu presencia
y no me deja olvidarte.
Los suspiros son ahora mis amigos
en esta tarde de octubre,
llueve y hace frío lejos de tu piel y de tus besos.
Caminas por mis pensamientos como
si nada de lo nuestro existiera,
te esfuerzas por creer que no es posible
amar y desintegrarse en el intento.
Las nubes han vaciado todo su amor
en el jardín y no has vuelto.
Mi aliento se dibuja en la ventana esperando,
y en el vaho escribo tu nombre.
Tu nombre, que, aunque tape mis oídos,



cierre mis ojos y mi boca, 


seguiré pronunciando hasta mi muerte.







Tus ojos
Hoy no te llamaré, ni te escribiré.
No escucharás mi nombre.
Pasearás por los pasillos inertes
y me buscarás,
pero no estaré.

Desearás romper tu orgullo, tu timidez,
y gritar,
pero tu grito se quedará cautivo
en tu garganta.

Acallarás tu alma
y fingirás sentirte bien,
pero tu soledad
se reflejará en tus ojos, tus ojos
que alguna vez se clavaron en los míos
para decirme que me amabas.







Ahora
Y ahora, ¿qué haré con todo este amor que rezuma por mis dedos?
Lo llevaba hacia ti, en mis manos, para dártelo
y lo traigo otra vez conmigo, escondido, huérfano;
no he podido entregártelo.

Dime, por favor, ¿qué haré con mi corazón? 


Que de tanto latir
temo que pueda partirse en un estallido de dolor.
Háblame, te has callado



y el silencio es el peor enemigo del que ama,
porque se tortura sin respuesta.

Este soliloquio puede terminar en locura
y se parece a todas las de amor que ensombrece la vida.
Sigues callado, no respondes, tu vista se ha nublado,
tu corazón no late con el mío.

¿Qué prefieres? ¿Que siga luchando o que me rinda?
Y, sin embargo, sé que me piensas, aunque lo ocultes.
Es tan fácil disimular las emociones,
con los ojos bajos, con las palabras cortas.

No hay nada más hermoso que mirarte y que me mires,
que se queden nuestros ojos mirándose
mientras, alrededor, el mundo sigue, pero sin nosotros,
y que nadie se dé cuenta.







Yo conocí
Yo conocí a un pirata
que tenía los ojos negros,
con un diente partido
y un lunar en el cuello.

Su espada era la más veloz,
cortaba sin dejar huella,
y en cuanto menos lo esperabas,
te daba muerte sin tregua.

Su embarcación navegaba
por mares y por estrellas,
era la más poderosa
nadie podía con ella.

Su voz encandilaba
a los pájaros y a las sirenas,
y con magia encarcelaba
a delfines y ballenas.

Sus tesoros se contaban por miles,
corales, rubíes, oro, plata, perlas y zafiros,
que encontraba por los mares
y rincones escondidos.

Algunos lo consideraban
más que pirata, un mago,
y después de conocerlo,
yo también estoy dudando.

Un día, de madrugada,
robó mi corazón,
en sus manos lo llevaba
rumbo a su embarcación.

Desde entonces, aquí lo espero,
encerrada en mi celda
de barrotes de nostalgia,
agonizando de pena.

Yo conocí a un pirata,
si alguna vez tú lo vieras,
dile que aún lo amo,
aunque él mi corazón tenga.





Elegía por mi muerte
Quiero que, al morir,
mi cuerpo descanse
en un prado pequeño
de flores silvestres.

Y en el lugar
más triste y más frío,
sepulten mi cuerpo
desnudo en la tierra.

No muy lejos habrá un arroyo
que sepa adormecerme
cuando nada ni nadie
me acompañe.

Será un atardecer
en que vendrá a buscarme,
y la lluvia de febrero
mojará mis pies cansados.

El lugar exacto
debe ser, aquel, aquel…
Que iluminado por un rayo de luz,
se filtre por las copas,
y que la brisa ligera del verano
bese la tierra que me cubra.





Te siento
Te siento a través
de los hilos infinitos azul plata
y sé que esperas
el momento de encontrarnos.

No creas que mi hoy sin ti
no es triste, pues la angustia
de vivir así no es vida.

Quiero dormirme en tus brazos
y soñar que estaremos juntos
una y mil veces,
para decirnos cien «te amo».

Siento tu soledad
y lloro en la penumbra
del último escalón de la muerte.

Miro las flores
que recoges para mí cada mañana
y extraño al sol
que me alumbró ayer
cuando tú estabas.

No sé cuánto tiempo
estaré yo aquí sin verte,
pero quiero que sepas
que, más allá del olvido
que tú crees, te recuerdo
en cada suspiro,
piel y lágrima que derramo,
en cada adiós de tus labios crueles,
que besaría hasta callarlos,
para que vuelvan a decir
un «hasta siempre».




Nostalgia
Siento la nostalgia de aquel tiempo
en donde juntos vivimos mil mundos,
y corríamos entre sueños de poetas
y jugábamos a ser niños.

Brillo de un sol
que no opaca tus ojos de romántico,
ni logra apagar tu sed incansable
de mimos.

Aquel camino acostumbrado a nuestros pasos
debe extrañar los míos,
aquellas flores del jardín de nuestra casa,
aquellas tardes de invierno.

Prisionera del recuerdo, vivo en la nostalgia
de aquel tiempo, sin esperar quizá la lucha,
sin sospechar que tú me esperas todavía
detrás de algún cristal de nuestra casa,
y lloras junto con nuestras cosas queridas,
mi ausencia.

Mi ausencia,
que quizá mañana no sea tal,
pues estaremos juntos hasta nuestra partida,
y a través de la inmensidad del tiempo
seguiremos siendo uno.

Ni el mañana ni el hoy ya nos separa,
porque nuestro amor es infinito,
y aunque nos unen solamente los recuerdos,
Dios sabe que nuestro amor es eterno.





Extraña figura
Extraña figura de poeta bohemio,
que apareciste un día
corriendo ligero,
en mis calles vacías,
en mis noches de invierno.

Extraña figura
de cabellos negros,
de mirada profunda
que habló de tu soledad
en infinidad de silencios.

Extraña figura de andar casi lento,
que jugaste a ser niño
en un parque de invierno.

Y corrimos descalzos,
y reímos pensando,
y juntamos mil hojas
de un árbol muy viejo.

Extraña figura,
te pienso en mis versos,
te vivo en silencio,
te extraño en mis noches
que recuerdan tus besos.

Extraña figura,
alocada y serena,
que naciste en mi vida
y que no aprendió a decir
un… «te quiero».





Vivir
Vivir esperando ¿qué?
Quizá algún instante de felicidad
que no llega,
alguna lágrima en soledad;
algún hijo que no pudo ser;
una pareja que no fue;
un olvido.

Vivir, ¿qué?
Algún pisotón en la ancha avenida del mundo,
el desagrado de un amigo infiel,
la carcajada fría y sórdida
de la gente que pasa y se va.

Vivir,
verbo difícil
que para conjugarlo
hace falta más de uno,
¿o qué?





Limón de madrugada
Limo, limo, limón de madrugada.
Escarcha que escoges, niña,
para huir de mis besos tiernos,
bien entrada la mañana.

Anoche estabas coqueta,
resplandeciente en la cama,
me decías muchas cosas,
hasta me sonrojabas.

Pero hoy te has olvidado
de lo que ocurrió ayer noche,
me esquivas por donde vas
limón pareces de cara.

Qué frágiles que son las mujeres,
en el amor se desgajan,
sus palabras se las lleva el agua
y se transforman en hurañas.

Yo, que amé tu boca virgen,
que me entregué sin temores,
que me encendí en tu cuerpo
y me arrojé a las montañas.

Ahora camino sin rumbo
en esta triste mañana,
porque tus ojos tan negros
me han dado la espalda.





Quizá
Quizá hay un mañana
detrás de estas paredes frías,
que no dejan que penetre el sol.

Quizá haya una esperanza
en alguna palabra
que despierte mi duende niño aún.

Quizá, detrás de estas caras deformes,
sin sentido, impenetrables y distintas,
haya un porqué que no logro descubrir.

Quizá, en alguna mañana tibia
de septiembre encuentre el camino que dejé,
y sepa por qué existo.

Quizá,
toda mi vida
por un quizá.





Crecer
Ayer sentí que mis pies se habían apoyado
en el punto norte del mundo,
y mi cabeza había reventado el infinito.
Me creí un pájaro
y, desde la cumbre,
divisé mi pasado en un abismo.
El tiempo,
enemigo dantesco del que sueña,
se había recostado entre mis pechos,
y mis manos acariciaban los paralelos
de mil viajes en barcos de azul espejo.
Me sentí grande, grande
y comprendí
lo que es crecer por dentro.




Conocerte
Y crucé el océano para conocerlo y conocerte.
Por buscar caminos cortos
entre tus calles de aceras angostas,
me perdí en algún semáforo de lentas luces,
hasta que te aprendí con mi boca palmo a palmo,
y me encontré a mí misma
en horizonte de arena y mar,
y me sentí cósmica.
Luché entre tu gente para hacerme entender,
hablando el mismo idioma.
Sentirme uno más, fue aún más difícil.
Lloré quizá con algún malentendido,
hasta que comprendí que dos más dos son uno,
y eso es lo que importa.
Al sol le gané la partida,
cuando en algún amanecer hincó mis ojos.
Me acostumbré otra vez
a hacer la siesta,
y a que todo termina y vuelve a resurgir
hasta las ocho.
Me sorprendieron tantas cosas al conocerte
que fue como un volver a nacer
con todo lo que implica el nacimiento
de dolor y de placer.
Creí que nunca se podía abandonar la historia,
pero ya soy tan de allí,
como de aquí.




De lunes
Salgo con mi cara de lunes
a partir mi día
en dos vidas,
y, como bofetada,
me sorprende alguna nube
que impide que asome un sol que quiere
y no puede.
Me siento en este lugar
y me pregunto exactamente «¿qué hago?»,
pero no obtengo respuesta.
Me ahogo en este mar de ruidos,
y, como cárcel, sepulto a mi corazón
en un lugar distante,
a la espera.
Cierro la pequeña ventana de la nostalgia
y me coloco en la boca
la mejor de mis sonrisas.
Le gano a la máquina infernal
la partida de póquer,
y riendo a carcajadas,
le cierro la puerta a la prisa.




A la hora de la nada
Exactamente a la hora de la nada,
pienso en el porqué de la existencia del átomo,
del insecto, de la envidia,
del ruido, del incesto, de la espera,
de la duda, del resigne, la apariencia,
y de toda esa orquesta de gente
que camina en masa detrás de un nuevo día.
Exactamente a esa hora,
me hamaco en el perfil de la ventana,
y me caigo en la taza de café
con todos mis porqués.
Sin nada en el bolsillo de la izquierda,
salgo con mi abrigo azul a pelearle al otoño,
y en cada esquina, tropiezo con mi viejo amigo
el cordón de la vereda,
pisa pisuela de la infancia.
Exactamente.




Fama
Estoy apoyada en el robot
verde y rojo,
de una esquina de Buenos Aires en otoño,
esperando a la fama,
que toma un café
sin prisa,
pero con azúcar,
en el bar del gallego de Uruguay y Córdoba
y, mientras pienso,
si no me habrá hecho
la pera.




Metáfora de mí
Soy una raíz medio seca de un árbol vacío
tendido hacia el horizonte.
Cabalgo dormida entre el cielo y la tierra,
acariciada por el sol de noviembre.
Luzco el tul de novia
desprendido del vértice del color más blanco,
y mis labios derraman sangre de sal a borbotones.
Hay un eclipse entre mis pechos
que revienta al atardecer,
y mis dedos juegan huraños entre la arena salvaje.
Mi vientre almacena hiel de victoria,
y mis huesos se esparcen en la penumbra de mi lecho.
Un ruiseñor en mi garganta
espera cantar el primer grito,
y mi pelo, con olor a naranja,
vuela en el viento impetuoso.
De nácar al atardecer,
recojo mi llanto derramado en mil cruces de caminos,
y mi espalda se curva cóncava y convexa de la carga.
Motas doradas pintan mi rostro pálido y sediento,
mientras mis brazos se elevan acariciándolo todo.
No hay una injusticia que no se pose en mi corazón
ni un limón que no se arranque amarillo.
Mientras la laguna que baña mi cuerpo
se enturbia en la desesperación,
oigo el llamado de los ángeles en mis entrañas.
Mi boca encierra pétalos de margaritas blancas
que se deshojan impacientes por florecer,
mientras la agitada y brava serpiente de fuego
no cesa de decir verdades.
Sandalias aladas cautivan mis pasos
presurosos de hallar el camino
y mis ojos de flechas lanzadas sin piedad
se hielan en el oscuro bosque del mundo.
Raza deforme que, al contemplarte,
me hinco en el precipicio
inocente de la verdad oculta.
Yo te maldigo
en mi soledad babeante de castigo.
Altanera, orgullosa, soberbia,
como la espiga de trigo
que se balancea indómita en el prado,
camino hacia el mañana
sin temor a la muerte.




No te apoyes en mí
No te apoyes en mí,
no me sostengo,
ya no puedo decir, como los árboles,
que quiero morir de pie.

La angustia me corroe el pecho,
y soy un fantasma que deambula inerte
en los pasillos de mi alma.

No te apoyes en mí,
deja que circule el agua,
que corra tan deprisa
que no puedan verse los jirones de mi cuerpo.

Mi garganta se seca en el grito,
y desespero, no hay abismo más grande
ni más oscuro que la falta de ilusión.

No te apoyes en mí,
vuela solo, que si el aire en un suspiro
llena mis pulmones y no me rindo,
prometo seguirte hasta el fin del mundo.





Recordaré
Subiré a la montaña,
escalaré sus pendientes,
me sentaré a observar las flores de edelweiss
que mirarán con nostalgia.
Recordaré los tiempos felices
en los que las risas eran nuestra única diversión.
Cuando las plantas eran libres
y los árboles respiraban un oxígeno limpio.
Los peces no eran perseguidos
y procreaban libres.
Las aves volaban a cielo abierto
sin temer a ser cazadas.
Los animales de la tierra no eran sometidos
al libre albedrío del hombre.
En la montaña recordaré y lloraré
por todo lo perdido.




Caminemos
Caminemos, te he estado esperando.
El río suena a lo lejos y me apetece estar cerca de él.
Quiero ver tus ojos negros reflejados en mis ojos.
Las montañas se ven distantes como nosotros esta tarde,
todo es silencio.
Tus dedos cogen fuerte los míos,
pero estamos en otras galaxias.
Somos ciudadanos de otros mundos, de otras tierras.
Solo las estrellas pueden comprendernos.
Mojémonos los pies en este río
que parece estar cargado de energía,
juguemos con las piedras que arrastra,
y no pensemos.
Tal vez la eternidad nos envuelva
y el tiempo se haga uno con nosotros.
Miremos las flores del camino,
somos como ellas: únicas, perecederas, frágiles.
¿Alguna vez pensamos en que llegaría este momento?




Para ti
Andabas perdido amor,
y te encontré en un susurro de besos.
Despierta el corazón,
que se hace tarde,
en la noche oscura del mundo.

Acaríciame otra vez,
y remontemos
al más alto cosmos.

¿No ves que, si sonríes,
el mundo es mío,
y no importa nada?

Coge mi mano y dame fuerzas
en este presente,
que tengo miedo.

Mas,
si pienso en el futuro,
se abre el más denso
de los cielos.





Lluvia
Lluvia,
cristal empañado
que moja tu cabello negro.
Pienso en tus ojos, ¿café?

Pasa,
sin ver que estoy aquí,
con su libro en la mano,
pensando en mil cosas
que jamás escucharé.

Sigue,
con paso precipitado,
solo, en su mundo vacío
de recuerdos tristes.

Sombra,
de estrellas, lluvia y noche,
que apaga mi último cigarrillo
y deja correr mi última lágrima.





Para mí
Para mí,
lograr una sonrisa de tus labios
es la dicha que espero,
pertenecer a tus pensamientos,
penetrar en tus ojos negros
de poeta bohemio.

Para mí,
las caricias tiernas de tus manos suaves,
las ilusiones de tus mañanas,
la necesidad de que digas un, te necesito.

Para mí,
la dicha de tus palabras profundas,
las vivencias de tus frases aisladas,
tu mundo, tu todo.

Para mí,
lo tibio de tus labios blandos,
que me transportan, que me pierden,
que juegan con los míos a un no enamorarse.

Para mí,
las puertas del universo es poco,
si logro que penetres en mi mundo y me entiendas,
más allá de la brisa ligera de un verano,
de la vida fugaz de la rosa,
de la risa de un viejo,
del juego de un niño,
más allá, dentro de mí, para mí.





Toda una vida
Toda una vida entre callejuelas dispersas,
buscándote incansablemente,
entre la niebla, los espacios abiertos, las pequeñas gotas de lluvia;
el inmenso mar.
Y pensé que estabas aquí, detrás de la enredadera,
jugando a la rayuela, leyendo un libro sentado en un banco de plaza,
cruzando alocadamente por delante de un tranvía.
Pero no, no te encontré en ninguna de las personas que amé.
Y aunque desgarré mi alma, lloré intensamente y perdí mis años,
mi tiempo, mi esperanza,
no estabas ahí.
Y ahora te encuentro en el perfil de mi rostro,
en las sábanas limpias de mi cama,
en mi corazón revuelto y gustoso de armonía,
en las calles desiertas, en el viento helado del amanecer,
en las aguas cantarinas de un estanque,
en el gorjeo estridente de algún pájaro.
Muy dentro de mí.
Todo este tiempo buscándote
y estabas tan cerca.




Carta al cielo
Cuando todo esté en silencio, vendrás a buscarme en tu nave espacial con tu sonrisa de siempre.
Harás de mi tristeza pompas de jabón para que la olvide y cogerás mi mano para que me sienta fuerte.
Cuando todo esté en silencio, no habrá más sufrimiento en mi alma porque tú estarás conmigo para secar mis lágrimas y me sentiré como un águila que remonta el vuelo.
Navegaremos por el cielo dando mil piruetas para jugar a ser dragones y princesas y recuperaremos el tiempo perdido.
Cuando todo esté en silencio, escucharé mi nombre en tus labios y daré envidia a los niños por tener esta suerte.
Las nubes serán nuestro trampolín de sueños y se cumplirán todos, hasta los más pequeños.
Cuando todo esté en silencio, mi alma gritará tan fuerte que ensordecerá mis oídos.
Tendré tus caricias, tus besos, y podrás decirme todo lo que callaste. Encontrarás el momento oportuno para subirme en tu regazo y besar cada uno de mis párpados, hasta que concilie el sueño.
Cuando todo esté en silencio, hallaré la paz.




Cuando el tiempo arrecia
Cuando el tiempo arrecia
y te encuentras bajo la tempestad,
sientes que el infierno está cerca
y la cueva más cercana te parece el paraíso.
Cuando el tiempo arrecia,
comprendes que siempre estás solo
en los peores y mejores momentos;
nada te consuela, todo es mentira.
Cuando el tiempo arrecia,
no hay sol, ni nube, ni lluvia,
todo transcurre en la misma dimensión
de tiempo, en una línea sin límite.
Cuando el tiempo arrecia,
la inmensidad del hoyo oscuro
que te ha atrapado en su seno
te devora sin tregua.
Cuando el tiempo arrecia
no hay un despertar, todo es
la misma pesadilla que te acompaña
día tras día.




Matrimonio de conveniencia
Ella quería ser libre, como buena feminista.
No depender de la luz de nadie.
Gozar del firmamento de forma autónoma. Vagar sin rumbo, ni tiempo.
Pero el destino estaba echado, el creador de los planetas había decidido concertar su boda.
Un amanecer huyó de su morada, descalza, harapienta y sin norte.
Se escondió en las arenas movedizas cerca de un lago y esperó a no ser descubierta.
Sin embargo, los designios son ineludibles y fue obligada a casarse.
Palideció de ira.
Como castigo a su desobediencia, la privaron de luz propia, y como consuelo, le permitieron vivir sin cohabitar con su esposo.
De ella serían las noches y para él los días.
Los comienzos fueron difíciles, amargos y solitarios, hasta que se convirtió en la reina de la oscuridad.
Los amantes la adoraron, los poetas la inmortalizaron y los barcos le concedieron su destino.
Blanca, radiante, la señora luna.




Huesos de luna
Luna creciente, de mirada coqueta, boquita de cartón y
hueso de marfil,
anida en tus collares
los cantos de un delfín.
Juegan las ballenas
sus cuerpos a esconder,
en tu blanca, blanca luna,
pálida blanca desnudez.
Corre, brinca, corre por el cielo audaz,
persiguiendo a las estrellas
con espada de coral.
Sortea mil travesías
en tu barco de papel,
niño, capitán, pirata y soñador,
haz que surja el sueño
en los ojos de mi amor.




Esta tarde
Esta tarde te diré tantas cosas al verte,
que nuestras pieles se fundirán en una sola.
Alargaremos el paseo bajo la lluvia
y volveré a protegerte con mi chaqueta.
Llegaremos a nuestra cómplice gruta
y allí te diré al oído «te quiero».
Tu nombre se evaporará en cada hoja seca de otoño
y veremos al amanecer ensortijarse en el cielo.
Oleré tu perfume, mezcla de lima, azahar y almizcle
y entibiaré tus manos con mi aliento.
Te veré sonreír y en tus labios se quedarán
prendidos mis besos.
Esta tarde, esta tarde,
ya no puedo esperar a que llegue.




Mi rosa blanca
Me han abierto en canal
se han llevado mi sangre
y robado mis lágrimas.
Todo ha sido por ti,
mi pequeña rosa blanca.
No acaricié tus manos,
ni besé tu cara,
no pude leer mis cuentos
y me quedé sin cantar
alguna dulce nana.
Se quedó el hueco
en mis brazos.
Ya no tendré mañanas.




Vivo
Yo nací
como la luz de los mil días.
Compartí las mil caras deformes
de un mundo sin fronteras para el mal.
Acusé el cansancio desesperado
de las noches sin sueño.
Contemplé el mar.
Penetré en las turbulentas marismas
y fui uno con ellas.
Juré morir
en cada tronco de mi pensamiento.
Pero estoy aquí,
no han podido conmigo.
No me han vencido.
Vivo.




Flor de mayo
Para Pascual Arenas
 
Como la flor de un sendero
que alegra el camino al viajero,
el agua fresca que se agradece en la sombra
después de un día soleado,
así eres tú.
Olor a tomillo y romero que recorres los senderos
enhebrando con esparto calabazas y cañas,
te vi cogiendo mayos a escondidas de la montaña
que miraba celosa.
Esperando en un sendero
con la sonrisa franca
y tus ojos vivarachos que dejan ver al niño aún,
me ofreciste tus flores malvas.
Son mayos, ya vienen los mayos,
hay alegría, luz, gozo;
hay cosecha.
Caminante de montañas,
tú eres la flor que recoges.
Cuando tus pies cansados lleguen al descanso
de cada huella saldrá una flor
que recordará tu alma.




Cuando el viento sea azul
Cuando el viento sea azul,
las estrellas caigan del cielo,
el amanecer sea permanente,
escucharé tu canto
y regresaré para amarte.
Me volveré ballena y cruzaré los mares,
encandilaré al Big Ben y detendré el tiempo,
sortearé edificios,
te encontraré en cada esquina
y regresaré para amarte.
Escucharé tu canto
cuando caigan las estrellas,
y el viento sea azul
en el amanecer permanente,
y estaré allí para amarte.




Amor no correspondido
Para Claudio Hranyczny y a tu pedido
 
Escucho tu voz, tu risa, y como campanas al vuelo que llaman
al desamparado, mi corazón se hiela en el abismo de la incomprensión.
Es imposible decirte que te amo y ser correspondido.
Ni escalando las montañas más altas,
o buceando en las profundidades del océano,
escucharás mi llamado.
Estás ausente de mis súplicas,
tus ojos miran en otra dirección,
y aunque mi alma te espere
a miles de kilómetros
la brújula que escondes en tus manos
te guía hacia otro norte.
Hechicera, maga, sirena
has endiablado mis células
y ya no puedo vivir sin tu presencia.
Mírame una sola vez y dame muerte,
que tal vez en otra vida
nos volvamos a encontrar.




Incontenible
Para Tato Fredes
 
¿Cómo se puede retener el aire, o el agua de un río con una piedra?
¿Cómo contienes los granos de arena en una mano, o detienes un relámpago minutos antes de una tormenta?
Así eres tú.
Como una cometa libre, sin hilo, igual que el pájaro alado.
Picaflor incansable, viajero del tiempo.
Como el héroe troyano, gladiador invencible.
Con tus ojos de cielo que todo lo capta,
sabio de la vida,
buscador de sueños y verdades.
Camaleón de trajes, que supiste bailar con la vida
en un firulete con sabor a tango.
Hoy estás aquí, a través de los hilos para abrirte en canal,
y escucharme,
más atento que la cigarra en las noches tibias de enero.
Estás aquí, para quedarte en mi corazón de poetisa llana,
sin tildes ni comas.
Cuando la bruma helada marchite las hojas del álamo,
y el sabor de las fresas de otoño vuelva ácida la mirada,
tu recuerdo permanecerá en los retratos, en las guirnaldas,
en cada calle solitaria,
y no te irás,
porque ni el aire, ni la arena, ni el río es de nadie,
y es de todos.




Has finalizado de leer el libro de poesías Ven.




Acerca del autor
María Cristina Salas
 

María Cristina Salas Vázquez estudió Derecho y finalizó sus estudios de arte en la Escuela Municipal de Arte Dramático en Buenos Aires, Argentina. Ha intervenido como actriz en televisión, cine y radio. Publicó su primer libro, El amanecer permanente, en el Instituto de Cultura Juan Gil Albert de la Diputación de Alicante (2002). Su segundo libro, titulado El hada Marylina, fue publicado por la editorial RBA en el año 2004. Ha participado con la Diputación de Alicante en la campaña «La Dipu y Los Cuentos» para incentivar la lectura en los colegios. En marzo de 2008 la editorial RBA publica Las nuevas aventuras del hada Marylina y en junio del mismo año la editorial ECU presenta en la feria del libro de Alicante La historia de Lil.
Para finales de 2009 y a principios de 2010 la editorial Ediciones B le publica El gran libro de las hadas del mundo y la editorial ECU, El último árbol.
En el año 2011 la editorial San Pablo edita Ikeria, una princesa atemporal y ECU traduce al valenciano La historia de Lil y El último árbol.
En el año 2012 ECU le traduce al valenciano El hada Marylina y Las nuevas aventuras del hada Marylina y en el año 2013 publica con la misma editorial su primer libro de poesías para adultos, titulado VEN.
Año 2013: Cuentos cortos de princesas, editorial Bruño.
Año 2015: Las aventuras de Bobadú, editado por Independently published.
Año 2021: La nube negra, editorial Brief.
Año 2022: El reino de Lula y otros cuentos, editado por Independently published.
Año 2022: Un gigante editado por Independently published.
Año 2022: Cuentos fabulosos editado por Fundación Mauricio Garrigou.
Año 2022: Ven (Poesías) nueva edición por Independently published.

Otros libros de la autora:
La princesa Tirulina, Metatrón y las sirenas, El ratón del copete dorado, Cuentos para leer con la luna, El reino oscuro, El pueblo de Maravillas, La casa de la mirada perdida, y tres novelas para adultos tituladas Celeste, querida; Estarás dormida, y El pectoral.
María Cristina Salas ama la naturaleza, se declara ciudadana de las estrellas, anti maltrato animal, vegetariana; colecciona minerales, adora leer cuentos tradicionales, novelas, novelas históricas, pero por sobre todo libros que la atrapen desde las primeras hojas. Su color favorito es el granate; su escritor, Gabriel García Márquez; sus películas, Esposa por sorpresa o Cita a ciegas. Le encantan los elefantes, los osos, las ballenas; adora que los animales estén en libertad. Su cuento favorito, Cenicienta; y su deseo secreto, el que guarda en su corazón, es escribir muuuuchos cuentos para dejarle a los niños. 

Para más información sobre la autora visita su página web: www.mariacristinasalas.com




cover.jpeg
NUEVA EDICION






images/00002.jpg
&





images/00001.jpg
r
MA

NUEVA EDICION

\ Vv. ol ‘v
=)
imm‘: SALAS f
y





